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tlonde ellos podian recibir mas daño, y aun nosotros tambien, era 
por el agua, plugo á nuestro Señor que, estándonos mirando los 
unos á los otros, vino un viento de la tierra muy favorable para 
embestir con ellos; y luego mandé á los capitanes que rompiesen 
por la flota de las canoas, y siguiesen tras ellos fasta los encerrar 
en la ciudad de Tenuxtitan; y cómo el viento era muy bueno, 
aunque ellos huían cuanto podian, embestimos por medio dellos, 
y quebramos infinitas canoas, y matamos y ahogamos muchos 
de los enemigos, que era la cosa del mundo mas para ver. Y en 
este alcance los seguimos bien tres leguas grandes, fasta los en­
cerrar en las casas de la ciudad; é así, plugo á nuestro Seí1or de 
nos dar mayor y mejor victoria que nosotros habíamos pedido y 

deseado. 
Los de la guarnicion de Cuyoacan, que podian mejor que los de 

la ciudad de Tacuba ver cómo veniamos con los bergantines, cómo 
vieron todas las trece velas por el agua, y que traiamos tan buen 
tiempo, y que desbaratábamos todas las canoas de los enemigos, 
segun después me certificaron, fué la cosa del mundo de que mas 
placer hobieroir y que mas ellos deseaban; porque, cómo he dicho, 
ellos y los de Tacuba t tenian muy gran deseo de mi venida, y 
eon mucha razon, porque estaba la una guarnicion y la otra entre 
tanta multitud de enemigos, que milagrosamente los animaba nues­
tro Señor, y enflaquecia los ánimos de los enemigos para que no 
se determinasen á los salir á acometer á su real, lo cual si fuei·a , 
uo pudiera ser menos de recibir los españoles ;mucho daño, aunque 
siempre estaban muy apercibidos y determinados de morir ó ser 
,·cocedores; como aquellos que· se hallaban apartados de toda ma­
nera de socorro, salvo ele aquel que de Dios esperaban. 

Así cómo los de las guarniciones de Cuyoacan no_s vieron seguir 
las canoas, tomaron su camino, y los mas de caballo y de pié que 
allí estaban, para la ciudad de Tenuxtitan, y pelearon muy recia­
mente con los indios que estaban en la calzada 2, y les ganaron 
las albarradas que tenían hechas, y les tomaron y pasa.ron á pié y 
á caballo muchas puentes que tenian quitadas, y con el favor de 

1 Los españoles y llascallecas que estaban en Tacuba. 
2 En la calzada tle la l'icdad , que va á Cuyoacan, hay ocho ó nueve puentes aun el 

Jia de hoy. ' 
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los bergantines que iban cerca de la calzada, los indios de Tascal­
tecal, nuestros amigos, y los españoles seguían á los enemigos, y 
dellos mataban, y dellos se echaron al agua de la otra parte de la 
calzada por do no iban bergantines. Así fueron con esta victoria 
mas de una gran legua por la calzada, hasta llegar donde yo babia 
parado con los bergantines, cómo abajo haré rela.cion. 

Con los bergantines fiumos bien tres leguas dando caza á las 
canoas : las que se nos escapa.ron allegáronse entre las casas de la 
ciudad, y cómo era ya después de vísperas , mandé recoger los 
bergantines y llegamos con ellos á la calzada, y allí determiné de 
saltar en tierra con treinta hombres por les ganar dos torres de 
sus ídolos 1, pequeñas, que estaban cercadas con su cerca baja 
de cal y canto, y cómo saltamos allí, pelearon con nosotros muv 
recia~ente p◊r nos las defende_r ; y al fin ,' con harto peligro y 
trabaJO ganamoselas, é luego h1ce sacar en tierra tres tiros de 
hierro grueso que yo traia. E porque lo que restaba de la calzada 
desde allí á la ciudad, que era media legua, estabá todo Heno de 
los enemigos, y de la una parte y de la otra de la calzada, que era 
agua, todo lleno de canoas con gente de guerra, fice asestar el un 
tiro de aquellos, y tiró por la calzada adelante, y fizo mucho daño 
en los enemigos; y por descuido d~l artillero, en aquel mismo 
punto que tiró se nos quemó la pólvora que allí teniamos, aunque 
era poca. E luego esa noche proveí un bergantín que fuese á Izta­
palapa, adonde estaba el alguacil mayor, que seria dos leguas de 
a~í, y qu~ ~rujes~ toda la pólvora que babia. E aunque al princi­
pio era mi mtencion, luego que entra.se con los bergantines, irme á 
á Cuyoacan, y dejar proveido cómo anduviesen á mucho recaudo 
haciendo todo el mas daño que pudiesen , cómo aquel dia sal~ 
allí en la calzada, y les gané aquellas dos torres, determiné de 
asentar allí el real, y que los bergantines se estuviesen allí junto 
á las torres, y que la mitad de la gente de Cuyoacan y otros cin­
cuenta peones de los del alguacil mayor se viniesen allí otro dia. 
E proveido esto, aquella noche estuvimos á mucho recaudo, porque 
estábamos en gran peligro, y toda la gente de la ciudad acudia. 
allí por la calzada y por el a.gua; y á media noche llega mucha 

1 Estas torres de los ldolos estaban donde hoy está Ta ermita pequeña en el camino 
como á la mitad, y media legua de Méjico. ' 
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multitud de gente en canoas 1 y por la calzada á dar sobre nuestro 
real, y cierto nos pusieron en gran temor y rebato, en especial 
porque era de noche, y nunca ellos á tal tiempo suelen acometer. 
ni se ha visto que de noche hayan peleado. salvo con mucha sobra 
de victoria. E cómo nosotros estábamos muy apercibidos, comen­
zamos á pelear con ellos y dende los bergantines , porque cada 
uno traia un tiro pequeño de campo, comenzaron . á soltallos, y los 
ballesteros y escopeteros á hacer lo mismo; y desta manera no 
osaron llegar mas adelante, ni llegaron tanto que nos hiciesen 
ningun daño ; y así, nos dejaron lo que quedó de la noche sin nos 
acometer mas. 

Otro día, en amaneciendo , llegaron al real de la calzada donde 
yo estaba, quince ballesteros y escopeteros, y cincuenta hombres 
de espada y rodela, y siete ó ocho de caballo de los de la guarni­
cion de Cuyoacan ¡ é ya, cuando ellos llegaron, los de la ciudad 
en canoas y por la calzada peleaban con nosotros; y era tanta la 
multitud, que por el agua y por la tierra no viamos sino gente, y 
daban tantas gritas y alaridos , que parecía que se hundía el 
mundo. E nosotros comenzamos á pelear con ellos por la calzada 
adelante, y ganámosles una puente que tenían quitada , y una 
albarrada que tenían hecha á la entrada. E con los tiros y con los 
de caballo hicimos tanto daño en ellos, que casi los encerramos 
basta las primeras casas de la ciudad. E porque de la otra parte 
de la calzada, cómo los bergantines no podían pasar, andaban 
muchas canoas y nos hacían daño con flechas y varas que nos 
tiraban á la calzada, hice romper un pedazo della junto á nuestro 
real, y hice pasar de la otra parte cu_atro bergantines, los cuales, 
cómo pasaron, encerraron las canoas todas entre las casas de la 
ciudad ; en tal manera, que no osaban por ninguna vía salir á lo 
largo. E por Ja otra parte de la calzada los otros ocho bergantines 
peleaban c.on las canoas, y las encerraron entre las casas, y entra­
ron por entre ellas, aunque hasta entonces no lo habian osado 
hacer, porque babia muchos bajos y estacas que les estorbaban. 
E cómo hallaron canales por donde entrar se,gu.ros, peleaban con 
los de las canoas, y tomaron algunas dellas, y quemaron muchas 
casas del arrabal, é aquel dia todo despendimos en pelear de la 
manera ya dicha. 

Otro dia siguiente el alguacil mayor con la gente que tenia en 
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Iztapalapa, así españoles como nuestros amigos , se partió para 
Cuyoacan, y dende allí hasta la tierra firme viene una calzada 
que dura obra de le«ua y media. Y cómo el alguacil mayor 
comenzó á caminar, á obra de un cuarto de legua Uegó á una 
ciudad pequeña, que tambien está ·en el agua, y por muchas parte& 
della se puede andar á caballo, y los naturales de allí c.omenzaron 
á pelear c.on él, y él los desbarató y mató muchos, y les destruyó 
y quemó toda la ciudad. Y porque yo babia sabido que los indios 
babian rompido mucho de la calzada, y la gente no podía pasar 
bien, enviéle dos bergantines para que les ayudasen á pasar, de 
los cuales hicieron puente por donde los peones pasaron. E desque 
hubieron pasado, se fueron á apoaentar á Cuyoacan. y el alguacil 
mayor, con diez de caballo, tomó el camino de la calzada donde 
teníamos nuestro real, y cuando llegó hallónOi peleando; y él y 
1011 que venían con él se apearon y cómenzaron á pelear con los 
de la calzada , oon quien nosotros andábamos revueltos. E cómo 
el dicho alguacil mayor comenzó á pelear, los ooptrarios le atra­
vesaron un pié con una vara; y aunque á él y á otros algunos nos 
hirieron aquel dia, con los tiros gruesos, y con las ballestas y 
escopetas hicimos mucho daño en ellos ; en tal manera, que ni los 
de las canoas ni los de la calzada no osaban lle«arse tanto á 
nosotros, y mostraban mas temor y menos orgullo que solían. E 
deata manera estuvimos seis dia&, en que cada día teníamos com• 
bate con ellos ¡ é los bergantines iban quemando al rededor de la 
ciudad todas las casas que podían, y descubrieron canal por donde 
powan entrar al rededor y por los arrabales de la mudad, y llegar 
á lo grueso della, que fué cosa muy provechosa, y hizo cesar )a 

venida de las canoas, que ya no osaba asomar ninguna c.on un 
ouarto de legua á nuestro real. 

Otro dia Pedro de Albarado, que estaba por capitan de la gente 
que estaba en guarnicion en Tacuba, me hizo saber cómo por la 
otra parte de la ciudad, por una calzada que va á unas poblaciones 
de tierl'l\ firme, y por otra pequeña que estaba junto á ella, los 
de 1enuxtitan entraban y salían cuando querían, y que creía que, 
viéndQse en aprieto, se habían de salir todos por allí, aunque yo 
deseaba mas su salida que no ellos; porque muy mejor nos pu­
diéramos aprovechar dellos en la tierra firme que no en la forta­
leza grande que tonian en el agnn ; poro porque Pstuvíesen del 
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todo cercados, y no se pudiesen aprovechar en cosa alguna de la 
tierra firme, aunque el alguacil mayor estaba herido, le mandé 
que fuese á asentar su real á un pueblo pequeño, á do iba á salir 
la una de aquellas dos calzadas ; el cual se partió con veinte y 
tres de caballo y cien peones y diez y ocho ballesteros y escopete­
ros, y me dejó otros cincuenta peones de los que yo traia en mi 
compañía, y en llegando, que fué otro dia, asentó su real adonde 
yo le mandé. E dende allí adelante la ciudad de Tenuxtitan quedó 
cercada por todas las partes que por calzadas podían salir á -la 
tierra firme. 

Yo tenia, muy poderoso Señor, en el real de la calzada docien­
tos peones españoles, en que habia veinte y cinco ballesteros y 
escopeteros, estos sin la gente de los bergantines, que eran mas de 
docientos y cincuenta. E cómo teníamos algo encerrados á los 
enemigos, y teníamos mucha gente de guerra de nuestros amigos, 
determiné de entrar por la calzada á la ciudad todo lo mas que 
pudiese; y que los bergantines al fin de la una parte y de la 
otra se estuviesen para hacernos espaldas. E mandé que algunos 
de caballo y peones de los que estaban en Cuyoacan se viniesen 
al real para que entrasen con nosotroi-, y que diez de caballo 
se . quedasen á la entrada de la calzada haciendo espaldas á 
nosotros , y algunos que quedaban en Cuyoacan, porque los 
naturales de las ciudades de Suchimilco t, y Culuacan, y lzta­
palapa, y Chilobusco, y Mexicalcingo, y Cuitaguacad, y Mizquique, 
que están en el agua, estaban rebelados y eran en favor <le los de 
la ciudad ; y queriendo estos tomarnos las espaldas , estábamos 
seguros con los diez ó doce de caballo que yo mandaba andar por 
la calzada, y otros tantos que siempre estaban en Cuyoacan, y 
mas de diez mil indios nuestros amigos. Asimismo mandé al 
alguacil mayor y á Pedro de Albarado que por sus estancias aco­
metiesen aquel dia á los de la ciudad, porque yo quería por mi 
parte ganalles todo lo que mas pudiese. Así salí por la mañana 
del real, y seguimos á pié por la cal~da adelante, y luego halla­
mos los enemigos en defensa de una quebradura que tenían hecha 
en ella, tan ancha como una lanza, y otro tanto de hondura; y en 
ella tenían hecha una albarrada, y peleamos con ellos, y ellos con 

' Xochimilco, Culhuacan, Iztapalapa, Churubusco, Tlahtlac y ~lizquic. 
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nosotros muy valientemente. E al fin se la ganamos, y seguimos 
por la calzada adelante hasta llegar á la entrada de la ciudad, 
donde estaba una torre de sus ídolos, y al pié della una puente 
muy grande alzada, y por ella atravesaba una calle de agua muy 
ancha con otra muy· fuerte albarrada. E cómo llegamos, comen­
zaron á pelear con nosotros. 

Pero cómo los bergantines estaban de la una parte y de la otra, 
ganámosela sin peligro ; lo cual fuera imposible sin ayuda dellos. 
E cómo comenzaron á desamparar el albarrada, los de los be1·gan­
tines saltaron en tierra, y nosotros pasamos el agua, y tambien 
los de Tascaltecal, y Guaxocingo, y Calco, y Tesáico, que eran 
mas de ochenta mil hombres. Y entre tanto que cegábamos con 
piedra y adobes aquella puente, los españoles ganaron otra albar­
rada que estaba en la calle, que es la principal y mas ancha de 
toda la ciudad ; é cómo aquella no tenia agua , fué muy fácil de 
ganar, y siguieron el alcance tras los enemigos por la calle ade­
lante hasta llegar á otra puente que tenían alzada, salvo una viga 
ancha por donde pasaban, é puestos por ella y por el agua en 
salvo, quitáronla de presto. E de la otra parte de la puente tenian 
. hecha otra grande albarrada de barro y adobes. E cómo llegamos 
á ella y no pudimos pasar sin echarnos al agua, y esto era muy 
peligroso, los enemigos peleaban muy ·valientemente. E de la una 
parte y de la otra de la calle babia infinitos dellos peleando con 
mucho corazon desde las azoteas ; é cómo se llegaron copia de 
baJlesteros y escopeteros, y tirábamos con dos tiros por la calle 
adelante, hacíamosles mucho daño. E cómo lo conocimos, ciertos 
españoles se lanzaron al agua, y pasaron de la otra parte, y duró 
en ganarse mas de dos horas. E cómo los enemigos los vieron 
pasar, desampararon el albarrada y las azoteas, y pónense en 
huida por la calle adelante, y así pasó toda la gente. E yo hice 
comenzar á cegar aquella puente y deshacer el albarrada ; y en 
tanto los españoles y los indios nuestros amigos siguieron el 
alcance por la calle adelante bien dos tiros de ballesta, hasta otra 
puente que está junto á la plaza de los principales aposentamien­
tos de la ciudad; y esta puente no la tenían quitada ni tenian 
hecha albarrada en ella; porque ellos no pensaron que aquel 
dia se les ganara ninguna cosa de Jo que se les ganó, ni aun 
nosotros pensamos que fuera la mitad. E á la entrada de la plaza 
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aseslóse un tiro, y con él recibian mucho daño los enemigos, que 
eran tantos, que no cabían en ella. E los españolei;, cómo vieron 
que alli no había agua, de donde se suele recibir peligro, deter­
minaron de les entrar la pJB!a. E cómo los de la ciudad vieron 
su determinacion puesta en obra, y vieron mucha multitud de 
nuestros amigos , aunque dellos sin nosotros no tenían ningun 
temor, vuelven las espaldas, y nuestros amigos dan en pos dello 
hasta los encerrar en el circúito de sus ídolos, el cual es cercado 
de cal y canto t ; é cómo en la otra relacion se habrá visto, tiene 
tan gran eireúito como una villa de cuatroeienlús vecinos ; y este 
fué luego deeamparado dellos, y los españoles y nuMtros amigos 
se lo ganaron, y estuvieron en él y en las torres un buen rato. E 
cómo los de la ciudad vieron que no babia gente de caballo, vol .. 
vieron sobre los españoles, é por fuerza los echaron de las torres 
:, de todo el patio y cireúito, en que se vieron en muy grande 
aprieto y peligro; y cómo iban mas que retrayéndose, hicieron 
rostro debajo de los portales del patio. E cómo los enemigos los 
aquejaban tan reciamente, los desampararon y se retrujeron á la 
plaza, y de allí los echaron por fuerza hasta los meter por la ralle 
adelante; en tal manera, que el tiro que allí estaba lo dmmpa .. 
raron. E los españoles, cómo no podian sufrir la fuerza de los 
enemigos, se retrajeron con mucho peligro; el cual de hecho recí,. 
hieran, sino que plugo á Dios que en aquel punto llegaron tre1 de 
caballo, y entraron por la plaza adelante; y cómo loa enemigos los 
vieron, creyeron que eran mas, y comienzan á huir, y mataron 
algunos dellos y ganáronles el patio y circúito I que arriba dijP. 
Y en la torre mas principal y alta dél, que tiene ciento y tantas 
gradas hasta lle,gar á lo alto, hiciéron&e fuertes allí diez ó doce 
indios principales de los de la ciudad, y cuatro ó cinco espaiioles 
subiérongela por fuerJ&.; y aunque ellos se defendian bien, gela 
ganaron y los mataron á todos, E después vinieron otros einco ó 
QeÍs de caballo, y elloa y los otros echaron una celada, en que 
mataron mas de treinta de los enemigos. E cómo ya era tarde, 
yo mandé recoger la gent.e y que s.e retrujesen , y al rtlraM 

1 Este templo grande estaba donde hoy la iglesia catedral , m a dPl estado del mar­
qnl!! del Valle y palamo de los excPlentlsimos sellorei ,lr,yt'~. 

2 11 pello 6 atrio en que vivian los .. cerdo~ de loR 14olos. 
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cargaba tanta multit~d d~ los enemigos, que si no fuera por 
los de caballo, fuera 1mposible no recibir mucho daño los espa .. 
ñoles. Pero cómo todos aquellos malos pasos de la calle y cal­
r.ad~ donde . se esperaba ~l peligro, al tiempo del retraer yo los 
tema muy ~•en adobados y ~derezados, los de caballo podían por 
ellos muy bien entrar y sahr, é cómo los enemigos venian dando 
e~ nues~ retroguarda, los de caballo revolvian sobre ellos, que 
siempre anceaban ó mataban algunos ;" é cómo Ja calle era muy 
larga, hu_bo lug~r de hacer~. esto cuatro ó cinco veces. E aunque 
1~ enemigos v1~ que rec1b1an daño, venían los perros tan ra­
bi~s, que en _nmguua manera los podiamos detener ni que nos 
deJasen ~e segull'. E todo el dia se gastara en esto, sino que ya 
ellos teman tomadas muchas azoteas que salen á la calle ¡ 
d ball 'b' ' ' Y os e ca o rec1 1an a esta causa mucho peligro; y así, nos fuimos 
por la calzada adelante á nuestro real, sin peligrar ning1,m espa­
ñol, aun~e hubo algunOi heridos; é dejamos puesto fuego IÍ las 
mas y meJores casas de aquella calle, porque cuando otra vez en-
1.ráaemos, dende las azoteas no nos hiciesen daño. Este mismo 
dia el alg~acil mayo~ y Pedro de Albarado pelearon cada uno poi· 
au estancia m_uy reciamente con los de la ciudad, é al tiempo del 
combate estariamos l~ unos de los otros á legua y media y á una 
legua~ ~rque se ~xtiende tanto la poblacion de la ciudad, que 
aun dimmuyo la distancia que hay, y nuestros amigos que esta­
~n con ellos, que eran infinitos, pelearon muy bien y se retru­
J6i'Oll aquel dia sin recibir ningun daño. 

En ~te ~medio don Hernando, señor de la ciudad de Tesáico 
Y provmcia de Aculuacan, de que arriba be hecho relacion á 
V. ~- 1

_, p~~ de atraer á todos los naturales de su ciudad y 
provwc1a, especialmente los principailes, á nuestra amistad, por­
que_ aun no ea~ tan _confirmados en ella como después to et­
tuvieron, y cada d1a veman al dicho don Hernando muebOi se­
ñores y hermanos suyos con determinacion de ser en nuestro 
fuor Y pelear con los de Méjico y Tenuxtitan ; y cómo don Her­
nan~o era muchacho y tenia mucho aJIJor á los españolea, y co­
DOCla la mere.ad que en nombre de V. M. ee Je babia hecho en 
darle tan gran señorio, habiendo otros que le precedian en el de-

1 Vilk avpra, pag. t 77, no. 

• 
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recho dél, trabajaba cuanto le era posible cómo todos sus vasallos 
viniesen á pelear con los de la ciudad y ponerse en los peligros y 
trabajos que nosotros ; é habló con sus hermanos, que eran seis ó 
siete, todos mancebos bien dispuestos , y díjoles que les rogaba 
que con toda la gente de su señorío viniesen á me ayudar. E á 
uno dellos, que se llama Istrisuchil, que es de edad de veinte y 
tres ó veinte y cuatro años, muy esforzado, amado y temido de 
todos, envióle por capitan , y llegó al real de la calzada con mas 
de treinta mil hombres de guerra , muy bien aderezados á su ma­
nera , y á los otros dos reales irian otros veinte mil. E yo los re­
cibí alegremente, agradeciéndoles su voluntad y obra. Bien po­
drá V. C. M. considerar si era buen socorro y buena amistad la 
de don Hernando , y lo que sentirian los de Tenuxtitan en ver 
venir contra ellos a los que ellos tenian por vasallos y por amigos, 
y por parientes y hermanos, y aun padres y hijos. 

Dende á dos dias el combate de la ciudad se dió, cómo arriba 
be dicho; y venida ya esta gente en nuestro socorro, los natura­
les de la ciudad de Suchimilco, que está en el agua , y ciertos 
pueblos de Utumies • , que es gente serrana y de mas copia que 
los de Suchimilco, y eran esclavos del señor de Tenuxtitan, se 
vinieron á ofrecer y dar por vasallos de V. M., rogándomP que les 
perdonase la tardanza; y yo les recibí muy bien, y holgué mucho 
con-su venida, porque si alguu daño podian recibir los de Cuyoa-

can, era de aquellos. 
Cómo por el real de la calzada , donde yo estaba, habiamos 

quemado con los bergantines muchas casas de los arrabales de 
la ciudad , y no osaba asomar canoa ninguna por todo aquello , 
parecióme que para nuestra seguridad bastaba tener en torno de 
nuestro real siete bergantines, y por eso acordé de enviar al real 
del alguacil mayor y al de Pedro de Albarado cada tres bergantines; 
y encomendé mucho á los capitanes dellos, que porque por la 
parte de aquellos dos reales se aprovechaban mucho de la tierra 
en sus canoas , y metían agua y frutas y maíz y otras vituallas , 
que corriesen de noche y de dia los unos y los otros del un real al 
otro, y que demás desto aprovecharian mucho para hacer espal-

' Otomles 1i othomites, que empieun en los montes que cercan á Méjice por el po­

niente. 
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das á la gente de los reales todas las veces que quisiesen entrar á 
combatir la ciudad. E así, se fueron estos seis bergantines á los 
otros dos reales, que fué cosa necesaria y provechosa, porque 
cada día _Y cada noche hacían con ellos saltos maravillosos, y to­
maban muchas canoas y gente de los enemigos. 

Proveido esto, y venida en nuestro socorro y de paz la gente 
que ar~iba he fechó mencion, habléles á todos y díjeles cómo yo 
determmaba de entrar á combatir la ciudad dende á dos días; por 
tanto, que todos viniesen para entonces muy á punto de guerra, 
y q~e en aquello conoceria si eran nuestros amigos; y ellos pro­
metieron de lo cumplir así. E otro dia fice aderezar y apercibir 
la gente, y escribí á los reales y bergantines lo que tenia acordado 
y lo que habian de hacer. 

Otro dia por la mañana, después de haber oido mi,sa, é infor­
mados los capitanes de Jo que habian de facer, yo salí de nuestro 
real con quince ó veinte de caballo y trecientos españoles, y con 
todos nuestros amigos, que era infinita gente, y )'endo por· la cal­
zada adelante, á tres tiros de ballesta del real estaban ya los ene­
migos esperándonos con muchos alaridos; y cómo en los tres días 

. antes no se les babia dado combate, habían desfecho cuanto ha­
bíamos cegado del agua, y teníanlo muy mas fuerte y peligroso 
de ganar que de antes; y los bergantines llegaron por la una parte 
y por la otra de la calzada ; y cómo con ellos se podían llegar 
muy bien cerca de los enemigos, con · los tiros y escopetas y ba­
llestas hacíanles mucho daño. Y conociéndolo saltan en tierra v 
ganan el albarrada y puente , y comenzamos á pasar de la otr; 
parw y dar en pos de los enemigos , los cuales luego se fortale­
cían en las otras puentes y albarradas que tenian hechus ; las 
cuales , aunque con mas trabajo y peligro que la otra vez , les 
ganamos, y les echamos de toda la calle y de la plaza de los apo­
sentamientos grandes de la ciudad. E de allí mandé que no pasa­
sen los españoles, porque yo, con la gente de nuestros amigos, 
andaba cegando con piedra y adobes toda el agua , que era tanto 
de hacer, que aunque para ello ayudaban mas de diez mil indios, 
cuando se acabó de aderezar era ya hora de visperas ; y en todo 
este tiempo siempre los españoles y nuestros amigos andaban 
peleando y escaramuzando con los de la ciudad y echándoles ce­
ladas, en que murieron muchos dellos. E yo con los de caballo 


